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Salud f pc*cUs, queridos lector?*. y ! 
i  ii, Mitceiuu, larga* b o ro  *Us {
docioto eo tu nuera J t rm  de cochs- 
mira azul.

PerimUdinr, caro* loctore*. j j*rm»- 
tidrn* là, mi intima Narcfìiei . qu* ! 
ani * de eolrar al ciara»-a de la V  co- !

3

1 1rga de tu novela, rae ocupe un rao- 
j mentó de mi, y de los percances que 
i me han sucedido aat^s del carnaval, en 
el carnaval y después del carnaval. 
¡Jesús,Marcelina, que molienda de car
nestolendas!

Mi primer percance consistió en un 1 
error de imprenta. Dígame vd., señor! 
Rósele, ¿quién fué ese Girafa, ó Riuo- ; 
ceronte, ó Megaterio de los impresores, 
que en mi pasada critica puso : elogio* 
J i  B iso j eo vei de elogias de Basy  ? 

i impresor debe tener instintos de 
| Teiesfoncidas. No pagaría con todos 
sOs nervios grandes y pequeños la alte 
ración que lino sufrir á los mios.

*Le parece á vd., señor Rósele, que 
es moco de pavo poner en revolución 
los nervios de una joven como Teles- 
fora, que va ra\a en los treinta? Que lo 

¡ diga mi udeg* \larcelioa, laque dicen, 
sufre el mismo mal cuando lee mis 
dedicatorias á su novela.

El segundo percance que puso en pe*
| ligro mi existencia, causándome una 
fastro-enteritis (por Dios, cajish, no 
vayas á poner gilo en'e,iU) fué el arlí* 
calo que rae dedicó el Poeta L. V. Ba 1 
soa eo las columnas de la Prensa Ocien- 

, tal jih , señor Sierra, si vd. ct nociera 
á Telésfora. si vd. viera la amabilidad 
con que mira i  los jóvenes, por cierto j 
que no hubiera vd. admitido el articulo! 
•le ese, tan tierno Rasoa que se lo lleva 

i llorando s»bre las tumbas.
E El tercer percance me sucedió e l! 

martes del carnaval. Figúrate, MarceJi* i 
na, que subí á la azotea, después de 
haber estado sois horas en el toilette, 

i cen la intención de ver si pedia con 
qinstar alguno de los hijos Je Momo. 
¿Pero cuan diversa se me presentó la 
snerte’ De reoenle veo venir por la í 
vereda de enfrente de mi casa uuever*'

I pm de hombre, un Hercules, una especie 
•le humanidad eo compendio, con un 

( brazo mas p»xi«ro*ó que el de Sansón; 
se pára frente á mi, levanta la maro y 
■* *3*1* la órbita de «u nJunt j  /.

1 toma |»or testo mi ••jo derecho, me diri
ge un huevo que atrav «ó el espacio r«- 

) vmo á estrellan* sobre ese iofe- 
I !ii ojo que te he indicado, dejándome 
i lo convertido en una metáfora. diablo
• en tu estilo porque asi nos eoteodeinos 
‘ mejor )
: A causa de este percance, me lie
! visto obligada á leer la tercera e nir-gj 
de tu obra con el ojo izquierdo. Pur 

, ormviguieote no evtr uiarás se me h ivan
* pasado por alto muchas de sus bolinas.
1 Oirá digresión antes de empezar.
¡ He sitio iitf'ir mada, que mis criticas
je a tribu y en, por unos á D. Alejandro 
Migan ño* Cervantes, por otros á D. 
Cándido (i u tu  maulé, por otro» á l). 
(.aunado Mi rales y por otros á D. 
Franrisco X. de Acha, pero protesto por 
la M jo  Talia, por Juvenal y Prrseo,

Sor Voluire v Boileau. por Fray 
«rundió y YiJiergas, que ninguno de 

t»os s» ftori*s, tiene la menor parte en 
aiis escritos. ¿Por venluta el termómetro 
4e mi sexo no es capaz de darme el 
|rado de escritora* ,|Jué razón hav 
para negarme á mi D facultad |ué 
•dorna á Marcelina? kCrcén acaso que 
Telé »fora es un anónimo? Pues se 
fugañao, porque muy fácil me seria 
J'i '»arle* si soy Tclósfors ó Telé»foro.

Pero dejemos estas tonteras y vamos 
a lo tuvo Marcelina, siguiendo mi cos
tumbre de numerarle los párrafos.

I— «í> fu M.»na había |»art»do dejan-

«Jo is u  mondo con Ancd y Auloni» 
«decidido a abandonar á Inés á iabar- 
« bañe de su marido, y estos á u de- 
«nuociacion del delito creado p r ello* 
« ie la esposa v madreante el mundo.»

Te estás hiriendo enigmática Maree- 
*,na- ¡.'Jue demontre de parentesco ft 
el que nos quieres hacer ver en el 
párrafo aoteiior? 4Aque no me adivinan 
tu esleo Ir o? El esposo de la madre del 
amigo del cuñado, ¿qué parentezco lie-
nc ion el i liòfilo <ie¡ smigo ]¿ fU4« 
drn del oposo? ¿No es verdad que est -* 
enigma cene parejas con el tu>o?

¡Y lo deja esposa y madre ante el 
mundo. ¿Nabo» Marcelina que me has 
hecho ruboruar? ¿Con que Inés no ora 
s>3 j  ante Dios! Luego*..% Dor au 

puesto  eli! ^
^.T* .̂a fsP?M <lue tralvajó una aiu- 

« bu ion fatal, fué comprada inocente y 
• pura al destino déla esperanza.*— 

Ja. ja! ja! Dejame reir, Marcelina, 
pero reírme de gusto. ¡Con que el des 
tino de la esperanza vende e lisas i Ave 
ligua poi l'ios si también vende espo* 
sos, y dimelo, porque en tal caso voy á 
comprar uno, aunque me cueste el \a* 
lorde todos los miriñaques quo me he 
puesto desde que empezó <a moda.

3— t La madre y la esposa se habían 
i levantado ea masa en la entidad de la
« rauger, doblando su esencia y su 
« forma. »

He permanecido tres horas con los 
ojos fijos en este párrafo, admirando lo 
oleado de sus ideas; pero concluyo 
confesando la nada de mi iniiimii, se
gún dices tú, y convenciéndome, has 
llegado ya á un grado do perfección 
tal, que nadie te entiende.

A—« Los asesinos de mi honra quo 
« acarician el puñal que todavía debo 
« herirme sin duda, para acabarme:
« los que arrastran Cobardemente el 
« carro del crimen de un itiarido, a r  
« nudo por ellos contra mi, sin aeor- 
« darse que Dios castigará algún dia en 
« tus hijos, como castigó ni Caín, su 
« d dito en la especie huiuaaa. »

.Qué lindo páriafo Marcelina mia! Til 
Trí* 'fora lia reconocido en él el senti
do ocnito de la forma ritener, sobre 
todo en lo de: an adrar colai demente 
el cano del enmen Je un marido, pues 
esta frase me enseña que en adelanto 
puedo decir, cuando algunos pollos me 
gatinleen: <>tn$ pollo* ar nutran el tar
ro de mi miriñaque, arrastran o! carro 
«le mia ancia» matrimoniales, y de osto 
modo todo lo pueJo poner en carro.

Lo que no entiendo y por lo mismo 
me parece mas lindo, es, si loa lujo*

3 jo ha de rasligar Dios, son de él, ó 
« los asesinos debí honra de Inés ; 

pues has colocado de tal ir odo las co 
mas, que estoy por creer has inventa* 
do un nuevo método de dividir las ora 
cioncs.

5— ‘‘Inés, vuestra vida empezó bajo 
“ el dosel de un » tiimh.i: las flore* do 
“ loe inuerti«* no ab-gran el corasou, 
“ tos habéis enlajo siempre triste y 
“ atraveiuis un precipicio ioineuiu: no 
“ bajéis 1««* ojo* por Dios para conside

rar lo que hay lujo vuestras piés : 
vuestro cerebro svi á presa del verligo 

“ y vuestras plantas re/hilarán."
¡V qué Ahctori* da a los dos puntos le 

has hecho Marccliuila! ¿uué te hará re
cardar ese signo ortografico?......

Jraa tumba de que noe haldas es la 
de algún rey? ¿La señera rnadro de 
Inés por ventura salió do cuidado en el

é «« «

^ a f U B U » ^
i!;:mpo Santo? Mucho que si, pues me 
dices qtifi la vi 11 do lnós empozó bajo 
r I dosel do una tumba. ¿Cómo ora po* 
sihb» que Inés atravesasu un precipi
cio inmenso? Solo quo esluvie.-e Jotnila 
de las alas es pr es i vas y prufti/'vas, «1 • 
que Imbl.TS en otra parte, ó q-ie huLie- 
ra ajgtin puente.

fi- «E l dolor ni bis lágrimas pues le 
«eran desconocidas: Im Ih.t siifrido sien- 
«do tica: y haf.ia I!ora<!(i siendo apa- 
«rentemeiHe dichosa! Magdalena co- 
• noria por tanto de cerra el «lular y las 
«lógt inias. >

^o has de decir por cierto que falseo 
tu puntuación. Eslá toma Jo al teslc 
como «lirias tú.

Pero, chica, que es l * que quieres 
decir en el párrafo anterior? Magdalena 
conoce v no conoce las lágrimas v losd s» •

dolores. No había llorado y sin embargo 
con. cia de cerca el dolor v las lágri
mas. No entiendo. Mi inlelijencia que
bró.sus arbitrios en alguna fibra intima, 
como dices lú que lo hizo (ués, que
brando sus arbitrios en la fibra intima 
del amor por su madre.

7— «Dolada de esas venas particular s 
«que han sido hechos por la naturaleza 
«en algunos seres, c.m el privilegio de 
«sorprender los secretos del alma por 
«los ojos: de sentir y pmisnr profun- 
«(lamente, para si, y para los otros; se 
«v*da colocada en esa constante a!l?r- 
< nativa de la compensación (bd bien y 
«del mal indistintamente: entre el ami- 
«g i falso y desleal y la tierna mirada 
«de la virtud perfecta: entre la tierra 
«v el cielo: bajo un on ano de luz: y un 
«océano de sombra.»

Hasta Marcelina que vá á seguir Gón- 
goro:
«Era del año la estación fl »ri la 
«En que el mentido robador do Europa 
«(Media luna las armas J: su frente 
«V el sol todos b»s i a\os de su pedo) 
«Luciente honor del ( ielo 
«En campos de rdiros pace estrellas; 
«Guando Ol <|ll •• ministrar pedia la copa 
«A Júpifor, tn**jm‘ «yti • o|í)inton d •. Ida, 
«Naufiagó, v rl -s I ñ ido v biv ausente, 
«Ligrirmisas de a nor dulces qu ToMa< 
«D i al mar, que comí did«»,
«Fué á las on i i1*, qu • il \ ionio
«El mísero gemido
«S *gnndo do Ariun, dulce in>lrmn tnto. 

Entiende«, Mar«-̂ ! na? Vava si I » en*t ’ 4 #
tiendes. ¿No lo lian de entender si en 
1 lis escritos eres la Góngora del siglo
ID?

Ríete de lo« que aconsejan la senci
llez, elegante y difícil; líete porque lo 
grande y lo su'diin- en materia <b* 
escritos es aquello que menos se entien
de.

Si Góngora vivi c, tu Telésfora lia- 
hia de trabajar porque le casases con 
él; pues de esc modo el nervio poético 
de nmhos doblaría su esencia y su for' 
tan. (Ya ves cuanto me gustan tus fra
ses ! )

8— «Colocada asi en la planicie dala 
• vida como una planta parásita en un 
«lerrono eslraflo; seguía su caminocon 
«Itt fé puesla en Dios y todas las ;isio- 
«nes de la imaginación en flor:*

Sin duda tu debes ser, Mar .»dina, al
guna célebre botánica, pues hasd»-seu' 
bb-rto en las plantas parásitas alguna 
propiedad buena, para poderla cumpa* 
rar cotí Mngdalctia Ai ley, qm* nos pin 
tas en tu novela como una heroína en 
buenos sftntiinicntn«, virtudes ele. Yo 
hasta nliora babia creído «jue las plan
tas parásitas eran aquellas quo vivían á , 
es pe usas de las olías, robándoles la sus- ) 
lancia y la vida; y por «*-to á t ida p *r- 
sona que anda como quien dice olien
do donde guisan, se le llama planta pa
rásita. También sr puede comparar 
con estas plan.as á esos autores \ auto
ras que hacen sus obras plagiando á 
diestro y sinieslru, so pena de dispara 
lar y de ser originales en aquellas f a 
ses á lo Góngora, cuando escribía mi!, 
porque el picaro n » (b*jaba de hacerlo 
Lien algunas veres.

9— «En esos mmídalos la fortuna em* 
«p»?zj á blindarla su copa de cngiñi- 
«doras realidides, pues recien enlouces 
«podía decir I.'maitre: longo una f*r- 
«inna: al casarse aquella fortauu: era 
«un juego de óptica.»

Eslo párrafo si que lo enliendo;ya no 
«on las ilusiones las engañadoras, son 
las realidades. Por ejemplo cuando yo 
estoy comiendo, no como sino que creo 
comer; cuando una amiga mía se case 
y yo tenga ilusiones por su esposo, no 
es o.la la que gozará los placeres del 
matrimonio, y si y ), que no poseo la 
realidad. ¿Sabes Marcelina (pie esta es 
una grande escuela til •gótica? ¿Sabes 
qus para nosotras las sel Irritas es un 
gran consuelo?

Pero aun hay otro misterio en es? 
|*árrafo, y es, el casamiento de la fui- 
tuna. ¿Sabes que >i yo fuese hombre 
(b-searia casarme con ella? Pero esa pi
cara fulana debe halmrsc casado con 
algún II. f orlunj,l¡ *ho d * meditaciones 
clasicamente amaigas, dolado de la p ri
mer i tinta le la concepción v que vtvia 
inesmprendido, como una menúta d 
oro. Dispensa, querida mia, que me 
aficione cada vez mas á tu hermoso es
tilo.

10— «Defender el biibaro delito de 
«esos seres seria intentar vindicar el 
«mal por el mal: los principios negati- 
«vos rompería la posición de una razón,
«y la suceptibilidad del consorcio de 
«dos ideas.»

Aquí le faltó concluir, Marcelina, y 
voy á hacerlo por ti para que veas que 
también ¿<*y lilósofa.- *D »$ principio* 
alir.nativos unirían la p »>i»iton de una 
razón, v esta razón eoaibinid t con i.»w o

inteligencia, con ia volunta»!, con i a su- 
ceptihilid id de la conciencia, lia -iemlo 
consorcio con »j! d ’slino que se escribió 
cu tina hoja mneita, coa «?isenil lo ocal' 
lo te t i forma exterior y con alg ia y r  
yante pigmea....

¿Me va* unten lieudo qu iri la? ¿no? 
pu»*s yo Liui¡ioco le entiendo, y asi po* 
seiuj« u-l-hinte.

« (
t 4 I I

n — 4‘Si ilespties ilo haher axo(a<lo
!j  fuente do las lágrimas, Jondé s•••*bauan los dolores mas persistentes y 
ci**g»>s de la vida;»
Vamos, esl > no va tan mal, porqu»* 

la descubierta de «|-i»? los dolores se ba’ 
ñau en fuente> de lágrimas, puede sei 
m:iv útil para nuístro p íela B;»soa,que 
las derrama en abundancia, y cuyo 
nervio poético lleno «1; dolores puede 
aplacarlos haiiánd»»los en esa fuente.

•¿Y cómo tomarán los dolores eso« 
líanos de lágrima-'? ¿L-»5 lo narán de 
cuerpo entero ó simplemente de nsicn 
lo? Yo creo que si los »lolores son sus
ceptibles de tomar baños, d*:-hen ta¡n- 
b¡».*n tener la facultad de sentarse.

Aquí Marcelina bas rolo la posición 
de mi razón.

12— “ Angel andaba pensativo, y ha 
“ bía enflaquecido visiblemente; míen- 
“ tras que oueslr i feliz Antonio de 
“ Phufá, andaba con [•• s »1* aire - vlir*.» 
“ las alfombras de 11 v* la, * m m lo con 
“ las minas da una nueva Ciliforuia. 
“ semejante al íingido M irq»ies de An- 
“ fis, célebre por sus crímenes y su 
“ ambición.»

Es indispensable que tu Telesfora Jo* 
ble su e ce cia y su fortn t para q ie 
pueda dar todo el mérito debido á lô  
pies de aire, á las alfombras de la vid i 
yá la nueva California semejante al 
Marques de Antis.

¿Deque m.il'ría serán esas alfombra-; 
déla vnl.i? Yo s«í (|u»? no pu ’d»*n s.r ni 
de cachemira ve~de mar, nt do cache
mira azul-,pero ya cargo; es.isalfoinbnt< 
»b-beii s.»i algunos esqueletos de su pro
pia nada. jGuanto deseo arrastrar el mi
riñaque que compre últimamente en la 
tienda del Cabezón sobre esas lindas al
fombras.

Desearía a?i mismo poseer unos pies 
de aire para poder alcanzar un solieron 
cito quo se lia escapado de mis redes 
estos dins.

1:3 —“ líiés se levantó; desprendió *u
nagra y munífica trenza, romo para 

“ aliviar su cabeza, que flotó desceñida 
“ sobre el blancó cuello, y pasó el resto 
“ de la noche leyendo la ILolia delante 
“ de! velador.»

Aqui «¡ que rn ? has roto la posición 
de la razón. Por Dios Marcelina! que 
clase de caben tenia Inés? ¿Gomo »-ra 
posible que flotase desceñida, y que se 
(tasase la noche leyendo?

Es indudable que la colocación de los 
relativos, aunque original, le pone en 
bárbaros apuros, y te pro luce la in 
ralidez d l̂ ju icio  cuino Jicos tú muy 
bi'Ui en otra parte.

I i — «.Y»! es escusado: cu el templo 
«corno aqui oiría el ruido de ose Ya 
spor y...»

¡Ola! aquí hay marítima! ¿Conque 
has estudiado náutica? —  Ni esto se te 
ha escapado

Pobre Mr. Lomnitre (creo que hablas 
do él) ¿conque producirá ese ruido qu'* 
lo hace sern janle á algún vapor? Sin 
remedio debe t >n»r >• ti y negra la tinto 
de la conciencia, ó la fibra del deseo 
inerte.

15 «Angel hizo el gesto de las gran
des ocasiones.»

¡Bravo Maree ina !! Ahora *i que me 
toca á mi romperle la posición de la 
razón.

P *r ejemplo dias pasados vi á un 
amigo mió atacado de un fuerte colitis, 
y hacia talos gestos qu ? me ateirorí* 
zaba; pero a a ora comprendo que ellos 
pertenecían n una grande ocasión, cual 

jes la det colitis.
El otro día cierto individuo de mal 

genio aplicó un argumento de punía 
de bota, ó tin i aplicación convincente,, 
á un infeliz criado quo no |e sirvió 
bien. E-de pobre al recibir el argu nen
io, hizo un gesto que me llamóla alen 
rion. Ahora sé que ese era también »*i 
gesto de tas grandes ocasiones.

Muchas grandes ocasiones podría c i
tarte en que pu-de repetirse ese gesto 
pero bastan estas para que me »?nti-.*n 
das, y para que mis lectores también 
me entiendan.

10— “ Trató de moralizar la sensa- 
“ cñm doblándola con multiplicados 
“ pliegues »-n su pecho, y con arte de va 
“ ga complacencia respondió.”

¿Como se moralizan las sensaciones? 
Ah! ya caigo  so moralizan doblándo
las con multiplicados pliegeg dentro det 
pecho-, pero, ¿y si las sensaciones son en 
otia parle dH físico? ¿si por ejemplo en 
la nariz? ¡oh! entonces se recurren una 
aplicación eonvitt ente v. gr. un trompis 
¿No ws verdad Marcelina?

Concluyo, mi queri la colega, de leer 
la 3 53 entrega de tu novela en medio 
de meditaciones clasicamente amargas; 
prometo escribirlas á lo largo det espacio 
vacio, para que rabian ésos pollitos que 
incrustan el nombre en el plantel de la 
detracción, \ »jue n»>cesj»r¡amente (h*hen 
tener muy negra la linh  de h  concien
cia, cuan Jo  no conocen tu resplandor 
opaco.

Pero no sé lo que siento, Marcelina, 
el estómago me hace una delación incog 
• da, estoy próxima á hacer el gesto 
de l is grandes ocasiones, y estos dos sin 
lomas me anuncian que voy á s r ataca
da por uaa espanto* i joqu -ca. Me des
pido pu *s »1* ti hasta la entrega que 
viene, y voy a buscar alivio a mi inal eu 
mi lecho de cachemira azul verde mar.

Tklesfora.


